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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II
CONVOCATORIA EXTRAORDINARIA JULIO 2023

OPCIÓN A

Quien al amanecer de cada día en plena somnolencia oiga el sonido de los
informativos de cualquier emisora de radio o canal de televisión podrá creer
que el fin del mundo está a la vuelta de la esquina y en ese momento se le
plantea un dilema: ponerse en pie o quedarse acostado para ver el
espectáculo desde la cama. Puesto que ahí fuera todo está a punto de
derrumbarse, ¿acaso seguir soñando entre las tibias sábanas no sería la
opción que hubiera adoptado Hamlet sin puñal en sus horas más bajas? Si el
apocalipsis está tan cerca como anuncian los medios, no existe otra solución
que tomar la almohada como última barricada. Pero en medio del caos que
nos rodea hay ciudadanos que acometen el acto heroico de saltar de la
cama cada mañana, dispuestos a ir al trabajo para cumplir con su deber
mientras caen cascotes por todos lados. No les importa que las banderas
ideológicas hayan convertido la política en un reducto de odio asfixiante; que
la crisis energética nos depare el regreso a aquellos inviernos franquistas
llenos de sabañones, braseros de picón y mantas zamoranas; que la guerra
nuclear derivada del conflicto de Ucrania haya sido interiorizada por el
inconsciente colectivo como un macabro fin de fiesta; que el cambio
climático nos condene a cataclismos nunca vistos entre la sequía y la
inundación; que tal como vienen los telediarios pronto estará mal visto no
rebañar el último resto de comida en el plato. Bueno, ¿y qué?, se preguntan
estos ciudadanos conscientes de que hoy el optimismo es una provocación,
pero también una ardua conquista, la última energía que le queda a esta
sociedad que ha caído en manos de líderes con el ceño a media asta cuyas
profecías gafan a los propios muertos. Pese a que puedan pasar por idiotas,
aún queda mucha gente que por propia naturaleza apuesta siempre por el
lado positivo de las cosas. Son los últimos héroes.

(Manuel Vicent, “Bueno, ¿y qué?”, EL PAÍS, 30/10/2022)
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Ejercicio A,1. (Calificación máxima: 2 puntos)
Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a
las preguntas siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle
sus características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes (1,25 puntos);
c) indique qué tipo de texto es (0,25 puntos).

Solución:

a) El tema del texto es la positividad como forma de combatir una
situación adversa.

b) Con respecto al plano pragmático, podemos afirmar que la función
del texto es predominantemente expresiva, ya que el autor, Manuel
Vicent, expresa su opinión y la comparte con los lectores, un público
medio, a través de un canal escrito, El País. Lo consigue mediante
adjetivos valorativos, como “macabro” o "heroico” y los verbos en modo
subjuntivo (“haya sido”). También hace uso de la función apelativa, con
el objetivo de influir en el receptor, mediante el uso de preguntas
retóricas (línea 4). Por último, aparece la función poética a lo largo de
todo el texto, ya que hace un gran uso de recursos y figuras literarias,
como personificaciones (“inviernos franquistas llenos de sabañones”) o
hipérboles (“acto heroico de saltar de la cama”). Se trata de un texto
adecuado, puesto que utiliza un vocabulario y un registro
comprensibles para un lector no especializado. Tiene coherencia, que
se puede observar tanto en su estructura externa (se compone de un
solo párrafo que cuenta con introducción, desarrollo y conclusión)
como en la interna, la cual es inductiva porque la tesis aparece al final.
Asimismo, es un texto cohesionado: tiene conectores como “puesto
que” y “pese a que”, así como elementos deícticos (sujetos omitidos
como “son los últimos héroes”).

En cuanto al apartado léxico-semántico, destaca el uso de preguntas
retóricas (“¿acaso seguir soñando [...]?”, “¿y qué?”), palabras derivadas
(“televisión”, “ciudadanos”), cultismos (“dilema” o “cataclismo”) y
coloquialismos (“idiota”), todo ello para indicar el nivel del lenguaje e
influir en el receptor. También hace uso de sinónimos (“guerra” y
“conflicto”), aportando riqueza léxica, y antónimos (“sequía” e
“inundación”), que permiten contraponer las ideas del emisor. Por otro
lado, aparece el campo semántico de guerra, con palabras como
“conflicto”, “conquista” o “barricada”, aportando mayor cohesión
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textual. Por último, destacan las figuras literarias, como metáforas
(“banderas ideológicas”), personificaciones (“reducto de odio
asfixiante”), hipérbole (“acto heroico de saltar de la cama”), todas ellas
para remarcar la intencionalidad del autor.

En cuanto al plano morfológico, destacan los verbos en 3º persona y
verbos copulativos (“está”), haciendo uso de ellos como falsa
objetividad, perífrasis verbales (“seguir soñando”) y verbos en modo
subjuntivo (“haya sido”) aportando subjetividad. Los sustantivos que
aparecen son abstractos, como “guerra”, “dilema” o “profecías”,
aunque también aparece un gran número de sustantivos concretos,
como “almohada”, “ciudadanos” o “banderas”. Además, aparecen
sustantivos propios, como “Hamlet” y “Ucrania” En el caso de los
adjetivos, la mayoría de ellos son valorativos, haciendo así hincapié en
la subjetividad del texto (“macabro”, “ardua”, “asfixiante”).

Por último, en cuanto al plano sintáctico, el autor hace uso, en su
mayoría, de oraciones subordinadas, tanto adjetivas (Líneas 1), para
acotar el significado de lo expuesto, como sustantivas (línea 14), para
explicar el tema tratado con mayor detenimiento. Todas ellas van a
aportar mayor elaboración a la redacción.

c) Se trata de un texto argumentativo, por su temática es periodístico,
concretamente un artículo de opinión.

Ejercicio A.2. (Calificación máxima: 1 puntos)
Redacte un resumen del contenido del texto.

Solución:

En la sociedad actual, donde todos los días recibimos malas noticias
de tema político, medioambiental y social, quienes tienen una actitud
positiva ante la vida aún mantienen la esperanza.

Ejercicio A.3. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de que los gobiernos
tengan que tomar medidas impopulares en ocasiones.

Solución:

En la actualidad, hemos sido testigos de cómo el gobierno actual de
España ha tenido que ir tomando una serie de medidas, las cuales han
sido bastante impopulares dentro de la población. Sin embargo, ¿es
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necesario en algunas ocasiones que los gobiernos tomen este tipo de
medidas o, por el contrario, nunca están justificadas?

En 2020 estalló en España una pandemia para la cual no estábamos
preparados; por ello, los hospitales se vieron colapsados y cada vez era
más difícil controlar la situación. Se tomó la decisión de establecer un
confinamiento, dejando solo servicios esenciales y asistencia primaria.
De esta manera, se intentaron frenar los contagios para liberar los
hospitales y ambulatorios. La decisión fue duramente criticada por
amplios sectores de la sociedad, alegando incluso la falta de libertad
que había en ella. No obstante, en casos como éste en el que está en
juego la salud de la población, es absolutamente necesario la toma de
estas decisiones aparentemente impopulares.

Gracias a ello, se logró frenar la pandemia y la mortalidad que estaba
provocando, consiguiendo que a día de hoy, hayamos logrado volver a
la vida normal.

Ejercicio A.4. (Calificación máxima: 1,5 puntos)
Analice sintácticamente: Aún queda mucha gente que apuesta siempre por
el lado positivo de las cosas.

Solución:

Aún queda mucha gente que apuesta siempre por el lado positivo de las cosas.

Det. N.

N. En. SN/T

Det. N. SAdj/CN SPrep/CN

N. En. SN/T

N/Nx. N.V. SAdv/CCT SPrep/CRég.

SN/Suj SV/PV

SAdv/CCTN. Det. N. Sub. Adj. / CN

SV/PV SN/Suj

4



mu
nd
oe
stu
dia
nte

Ejercicio A.5. (Calificación máxima: 1 puntos)
Indique a qué categoría gramatical, o clase de palabras, pertenece asfixiante,
analice su estructura morfológica y señale a qué proceso de formación de
palabras responde.

Solución:

Asfixiante es un adjetivo calificativo formado por derivación que consta
de un lexema (asfixia-) y un morfema derivativo sufijo (-nte).

Ejercicio A.6. (Calificación máxima: 2 puntos)
La novela española de 1975 hasta la actualidad. Tendencias, autores y obras
principales.

Solución:

Con la muerte de Franco y la llegada de la democracia, la vida cambia
sustancialmente en nuestro país. A esta transformación contribuyen la
generalización de las libertades, el acercamiento cultural y económico
al resto de Europa, y el poder que adquieren los grandes grupos de
comunicación de masas.

En este contexto, la novela española de la época prosigue su evolución
sin que los acontecimientos políticos la influyan de una manera
inmediata, de modo que aproximadamente a partir de 1975, se observa
un paulatino alejamiento del experimentalismo, junto con un cierto
retorno a planteamientos más tradicionales. El argumento, el placer de
contar una historia, vuelve a convertirse en el centro de interés. No
existe, ni mucho menos, una tendencia única. Al contrario, acaso sea la
variedad de estilos, de temas y de planteamientos narrativos en
general -la libertad, en suma- lo más definitorio de este periodo.

Conviven en este periodo varias generaciones de narradores: autores
de posguerra (Cela, Delibes, Torrente Ballester...), novelistas de los años
sesenta, setenta y ochenta (Marsê, Lourdes Ortiz, Javier Marías,
Bernardo Atxaga, Álvaro Pombo, Julio Llamazares, Juan José Millas...) y
escritores de la última promoción (José Ángel Mañas, Juan Manuel de
Prada...).

En general podemos encontrar las siguientes tendencias en esta
época:
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● Novela histórica. Se vuelve al pasado histórico, distanciándose de
los hechos con una intención paródica. Destacan Eduardo
Mendoza, La verdad sobre el caso Savolta; Julio Llamazares, Luna
de lobos; Terenci Moix, No digas que fue un sueño; G. Torrente
Ballester, Crónica del rey pasmado; Arturo Pérez Reverte, La tabla
de Flandes; y, Miguel Delibes, El hereje.

● Novela intimista. Se vuelve a lo privado y al análisis psicológico
de los personajes. Se recrea la infancia y la juventud de una
manera lírica, ubicándolas a veces en espacios rurales y
legendarios. Destacan, entre otros, Adelaida García Morales, El
sur; Juan José Millás, El desorden de tu nombre; Bernardo Atxaga,
Obabakoak; Luis Landero, Juegos de la edad tardía; Javier
Marías, Corazón tan blanco; y, Almudena Grandes, Malena es un
nombre de tango.

● Metanovela. Supone una reflexión sobre los aspectos textuales de
la creación novelística. Son destacables Gonzalo Torrente
Ballester, La isla de los jacintos cortados; Álvaro Pombo, El hijo
adoptivo; y, Antonio Muñoz Molina, Beatus ille.

● Novela neorrealista. Situada en un espacio conocido, la ciudad
de provincias o la gran urbe. Luis Mateo Diez, La fuente de la
edad; Miguel Delibes, Diario de un jubilado; o, José Ángel Mañas,
Historias del Kronen.

● Novela policíaca. Casi siempre influida por la novela y el cine
negro americanos. Tiene una intriga poderosa que atrae al lector.
Manuel Vázquez Montalbán y su serie sobre el detective Carvalho,
de la que destaca Asesinato en el Comité Central; Antonio Muñoz
Molina, Plenilunio; y Eduardo Mendoza, El misterio de la cripta
embrujada.

● Novela de crítica literaria. Refleja la desilusión ideológica de los
años ochenta y noventa. Juan José Armas Marcelo, Los dioses de
sí mismos; Juan Madrid, Días contados.

Con la victoria nacional en la guerra civil (1936-1939), numerosos
escritores simpatizantes de la causa republicana tuvieron que
emprender el camino del exilio. La mayoría lo hicieron a países
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sudamericanos. Y en el exilio, en precarias condiciones a veces,
continuaron escribiendo y publicando.

De la extensa nómina de novelistas exiliados destacan los siguientes:

● Ramón J. Sender. Antes de la guerra había publicado ya varias
novelas en la línea del realismo crítico de denuncia, como Mr. Witt
en el Cantón. Sus novelas del exilio son de temática muy variada;
de tema americano, La aventura equinoccial de Lope de Aguirre;
de carácter autobiográfico, Crónica del alba; de tendencia
simbólica, El rey y la reina. Mención especial merece Réquiem por
un campesino español, sobre el tema de la guerra civil.

● Arturo Barea, conocido por su trilogía La forja de un rebelde,
mezcla de autobiografía y novela histórica.

● Francisco Ayala. Entre sus novelas, de enfoque moral y satírico
sobre los problemas humanos, destacan Muertes de perro y El
fondo del vaso.

● Rosa Chacel. Autora de la novela Barrio de Maravillas.

Ejercicio A.7. (Calificación máxima: 7 puntos)
Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído
escrita entre 1900 y 1939, en relación con su contexto histórico y literario.

Solución:

Valle-Inclán escribe y publica Luces de Bohemia en 1920 en una revista;
posteriormente, la sacará a la luz en forma de libro en 1924 con una
ampliación. No sólo se considera como la obra más importante de este
autor, sino también como la obra más innovadora para la época del
momento.

El contexto sociopolítico no solo influye en el desarrollo del argumento,
sino que se convierte en eje central del desarrollo de la obra. De esta
forma, algunas escenas son casi un testimonio periodístico de las
manifestaciones y huelgas protagonizadas por el pueblo durante la
época de principios del siglo XX. Históricamente es una época de crisis
política y social marcada por el Desastre del 98, el estallido de la
Semana Trágica en Barcelona o la cuestión de Marruecos. Las revueltas
populares fueron reprimidas con gran violencia, ocasionando víctimas
mortales de inocentes y niños; así como condenas a muerte (véanse
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las escenas 2ª, 3,º 6ª o 11ª). Además la actitud crítica y comprometida
de la sociedad genera una reflexión por parte del autor de carácter
pesimista, que queda expuesta en la imagen del personaje de Max
Estrella.

Desde el punto de vista puramente literario, Valle-Inclán inaugura con
esta obra un nuevo subgénero teatral: el esperpento, que consistía en
la deformación de la realidad a través del humor y que tenía como fin
último su crítica sin conmiseración; el propio protagonista, Max, hará
una exposición de la técnica en la escena doce. La grandeza de este
intento renovador por parte del autor no sólo radica en la genialidad de
la técnica, sino en lo arriesgado de su triunfo en una época literaria en
la que los condicionamientos comerciales hacían que las obras con
éxito en taquilla fueran las más conservadoras tanto desde el punto de
vista ideológico como formal y estético.

En cuanto al estilo cabe apuntar que la degradación de los personajes
es constante, la obra está llena de contrastes, se mezclan lo trágico y lo
grotesco (escena en la que Max, agonizando, es acompañado por la
presencia de un perro que orina a su lado); el lenguaje es muy rico y
emplea variedad de registros, se usan numerosas frases hechas,
dichos, refranes... reflejo del estatus social de los personajes; el diálogo
es tratado de forma excelente, destacando su viveza, agilidad, así
como su capacidad expresiva. Pero, por encima de todo, destaca la
importancia de las acotaciones, casi mayor que la de la propia obra.
Valle-Inclán nos hace ver su maestría para condensar una gran carga
significativa en unas pocas palabras.

En definitiva, Valle-Inclán consigue con esta obra romper la estética
modernista imperante en la época y anunciar las características de la
literatura vanguardista que vendrá después de él. Supone la
superación del Modernismo por el compromiso político y social que
refleja; y hace pensar en las vanguardias al fijarnos en la degradación
de lo real y en su estilo.
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